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Evolución funcional de las agrupaciones porcinas 
españolas 
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Catedrático de Zootecnia de la F3tuhad de Velerlnnria de C órdoba 

funcionalmente, la especl~ porcina, en sus 
agrupaciones élnicas acruales su jeras a domesri­
cación y consiguiente exploración por parle del 
hombre, perlenece en su toralidad al lipo ana­
bólico. Con las variantes que más adelante ex­
pongo y pláslicamenle considerildas, son 
ugrupaciones eurnélricas con cloro tenden­
cia a la hipermelria, y la totalidad de su 
proceso ontogénico se desenvuelve en fran­
ca subfunción de su sistema hipofisario, y 
con él, en perfecta correlación hormonal y 
consiguiente acción rerardatriz de la del 
resto de glándulas de secreción inlerna con 
él relacionado. Entre ellas destaca su clara 
función hipotiroidea propicia a la acumu­
lación grasosa, y consecuente con ello, a 
la formación de un tipo somático fuerte­
rnenle acusado, en el que como caracreris­

del mar Báltico, se caracteriza plásricamenle por 
su silueta cefálica netamente orloide o recrtlínea; 
su cráneo, medio en cuanto a proporciones se 
refiere, contrastaba con la elongación caracleris­
lica de la cara (dolicoprosiopismo) ~n la que 

licas comunes coinciden cabezas más o 
menos acortadas, cuellos breves de forma 
cónica, tronco redondeado o con clara ren­
dencia a esta forma, ext;emidades acorra­

Cerdo de tipo cl!ltico muy comUn en Eurora duramc el p:1sado sf,qlo, y 
que aun hoy dí.:a, aunque rnramc.-nre. lo podemos evidendar en el Nonc 
de Espaft:., con su cl.1sfco dcsenvolv•mlemo tardto )' gr:an haS< de aco-

modación. 
das y vientres descendidos. 

La consecución de las formas actuales ha si­
do posible, sin embargo, tras un proceso biológi­
co iniciado prehistóricamente a partir de la for­
ma orlosténica primaria y mantenido y propaga­
do por el hombre en acción zootécnica insisten· 
te, en la que como elemenlos de primer orden 
han sido utilizados los métodos genésicos y los 
faclores ecológicos, y de esros Ílllimos y de for­
mo especial, los referen res a la alimen !ación. 

Esta forma ortosrénica primaria, de la que 
Anlonius asegura fué domeslicada en la región 

como es natural sobresalía el Jagrimal lllllrgado, 
carácter éste del más alto grado diferencilll para 
este conjunto primario. Corporalment~. eran ani­
males m~somorfo.s de tronco más bien aplanado 
y extremidades altas. 

En este tipo primitivo que tan e.scuelamente 
acabo de esboz11r y que en su irradiación por 
Espaf\a dejó numerosos representantes en la 
agrupaclón porcina del Norte de nuestra Penfn­
sula, «raza céltica de Sanson», hoy casi desapa­
r~cida, se condensaban, a más de esa tendencia 
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e la variación dentro de normas morro-funciona­
les especrficas, hecho biológico éste de índole 
general, todas las par ticularidades runcionllles 
exactamente metabólicas características de los 
tipos primarios ortosténicos. En ellos, como en 
este que me ocupa, el equilibri o hormona-ner­
vioso es completo, y como consecuencia, las 
part;cularidades sexuales secundarlas se mues­
tran bien acusadas; la reacción temperamental 
es justa, y el poder de adaptación grandemente 
desarrollado, como lo demuestra 111 gran irradia­
ción de este tipo, abarcando preferen temente la 
Europa Central y Meridional. 

S.cción s.1gital de un cráneo de jab>li (>punte tomado del 
natural) donde puede apreciar!-"e la gran Cílpacidad de la 
s illa curc:1, Jn<licadora a su vez de Htp6tfsiF hfcn des.-~ rm-

llada y de función normnl. 

Esta funcionalidad netamente metabólica u 
ortosténica del tipo p rimario con desarrollo nor­
mal de la hipófisis, se milntiene dCtualmente en 
las represenracione:s salvajes del género Sus, y 
en cuanto a Espaíia se refiere y como hecho 
comprobado por mí, en el jabalí de A ndalucía y 
Extrema dura o Sus Scrofa Brelicus, de T homas. 

La lilogénesis de estas agrupaciones, en 
cuanto se refiere a las formas actualmen te cono­
cidas, se iniciar ía a primer os del cuaternario, 
como se deduce de los restos fósiles encon tril­
dos, y precisamen te por idiovarición o mutación 
génica acarreadoril de formas plásticas diferen­
tes productoras en consecuencia del ti po prima­
rio celoide-Sus Mediterraneus- , y del cirtoide 
-Sus Viltatus- , en los que no obstan te sus si-

luetas cefálicas subcóncuvas y convexas respec­
tivamente, se inicia en ellos una clara subfunción 
hipo!isaria mantenida en términos prudenciales 
en el Sus t--ledilerraneus y sus deri vado~ actua­
les (en general razas del Sur de España perte­
necientes al tipo Ibérico de Sanqon) y fuertemen­
te acusada en el Sus Villa tus, donde la subfun­
ción hipoflsari~ va acornp<lñada y completada de 
fenómenos acondroplásicos. 

Este subdesarrollo y consiguiente sub función 
hipofisaria es notable en las razas secundarias 
actuales derivadas del Sus Vill~rus-raza Indo­
china o Tonkinesa en general-donde su frente 
algo abombada contrasta con el acorlmnienlo de 
la cara, a la que se une en ángulo casi recto, 
produciendo en consecuencia y como fenómeno 
funcional gener~ lizado, extremidades acarradas, 
v ientres abultados y descendidos, y en definili­
Vd, cl~ra propensión adipogénica muy caracte­
rfstica de los tipos anabólicos. 

Nuestras agrupaciones porcinas actuales de­
rivan en defini tiva de los tres tipo.'> anteriormen­
te anotados; muy directamente del Sus Scrofa 
ferus ill dar la abigarrada pobldción porcina del 
!\or le de España; igualmente del Sus Medilerra­
neus dando el conjunto de porcinos de Andalu­
cía y Badajoz, y desde luego en forma indirecta 
del Sus Vittalus por intermedio de las razas 
heterozigotas extranjeras- Large y Middle Whi­
le, Cr11onés y Berk-shire entre orras- por no ci­
tar más que aquellas cuyo inOujo ha sido más 
directo e insi.'>lente. 

Estas agrupaciones porcinas espa~olas , en 
su aspecto r~nciona l , que es el que me ocupa en 
el momento actual, son tan diferentes como en 
el puramente morfológico. A la agrupación por­
cina del Norte de España , muy cerca en su fisio­
logismo del cerdo prim~r io ortosténico, le co­
r responde función h ipo flsari~ bastan te nornmli­
zada como consecuencia del mayor desarrollo 
de esta glándula; las individualidades que inte­
gran la ilgrupación, por ta nto, se acercan en su 
morfogenia a la ostentada por los animales de 
esa especie pertenecien tes al ripo ambiental e in­
cultivado, en los que las actividades vegetativas 
parecen subordinarse en todo a las de relación y 
en los que los signos de aparente precocidad 
son tan restringidos, que fácilmente dan paso a 
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ciclos evolutivos ontogénicos demasiado lenros. 
de clara madurez tardía y compenSc'ldos en rodo 
momento con lo que en el mundo zoorécnico y 
ganadero se ha convenido en l lam,lr • rusrici­
dad», propiedad ésta poseida en esros animales 
en gran escala, y que para mi no es otra cosa 
que el primitivo poder de adapración o esencial­
mznre reacciona! de las ~grupaciones no culti­

vadas. 

' . 

Stcción 53gi"l de ur. <rln<o de mdo de rau Colorada 
E<rremr~a (apunte tomado dd narurol): ev!den:llndose 
l:a s11la rurn menos pronunciada, y como ccn~ecue:lcia, 
'"' """ d=rrotlo ce H:pó~sis r acu .. da subfunción •n su 

lóbulo anrerici. 

En el aspecto estrictamente funcional son ani­
males m11gros y enjutos, en los que la inicial y 

tiger11 subfunción hipoflsaria no permite el en­
grasamiento más que a edades dVanzadas- dos 

que este hecho llegue a constitui r cosos de hir­
suiismo verdadero, creo no obstante existe co­
rrelación perfecra en esta especie, entre la fun­
ción sarco¡JoyésicCJ por un lado y el revesllrnien lo 
de C'e rdas en le piel por olro. 

N uestra segunda agrupación porcina en nú­
mero, la que de preferencia se desenvuelve en 
Andalucía y B adajoz, derivada a su vez del Sus 
Mediterraneus, constituye en si un paso hacia 
adelan te en el camino de la evolución funcional. 
Lo evidencia en si el menor desar rollo de la silla 
turca y por consiguiente el de la g lándula hipofi­
saria, y lo pone de manifiesto el flsiologismo d~ 
esta ag rupación, caracterizada por signos relati­
vos de precocidad, que a su vez dan lugar a ci­
clos o ntogénicos algo condensados, y desde lue­
go a marcada lendencia al acúrnulo gri!Soso; 
hecho que por otra parle cor responde a indivi­
dualidades de subfunción hipoOsaria en su lóbu­
lo an ter ior, generando escasa cantidad de hormo­
nas lireotropas y como es consiguiente, dando 
agrupaciones hipo liroideas y de oxidación evi­
den temente retardada en cuan to a nulrición se 
refiere . 

El conjunto en si en este aspecto funcional, · 
permite su división en dos grandes grupos: uno, 
en que la piel, mcis o menos abundantemente re­
vesrida de cerdas, hace de él, en virtud de esa 
correlación an teriormente esbozad11, conjunto 
mejor compensado en cuanto se refiere a la pro­
porcionalidad de carne y g rasa; y olro, comple­
tamenle «lamplflo» o pelado, en que la propen­
sión adipogénica es u n h echo rea l, encontrándo-

años:en adelante- , esto es, cuando 
el organismo completamente parali­
zado en su desarrollo y en ausencia 
rotal de grandes necesidades prorefnl­
cas, se t>ncuentra por el contrario 
perfecramenre dispuesto al fácil apro­
vechamiento de hidrocarbonados en 
su alimeniación- pararas, maíz, etc.­
grDndemente compensadoras en la 
formación adlpogénica. La piel, por 
lilrimo, tal vez como resultado de UM 

acción gonádica perfectamenle equili­
brada en su relación con el re~ to de 
glándulas de secreción interna, se 
encuenrra revestida de cerdas, y sin 

~rdos de rua Negra lamplr'la; agrup~c!ón relarivamenlt pr(C'OZ, y que mtr'Ce.d 
a ~u inicial sLb!'"uncfón hlpofisarf:a , se desenvuelve (uncronalmenre de111ro de 

los tipos anabólicos con cl•ra propensión adf~nico. 
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se ésta en mucho mayor porcentaje que el repre­
sen tado por el sistema muscular. 

Pertenecen a la primera agrupación las razas 
Colorada Extremelia y Rubia Campi!iesa en sus 
diversas gradaciones de pigmenlación, dando 
por una parle el «retinto» y «colorado» y por 
olra, coloraciones que van desde el «dorado» 
hasta el «cano» pasando por el «rubio»; agrupa­
ciones er: defin itiva al parecer diferenies en vi r­
lud de ciertos caracteres somáticos y fanerópti­
cos parecidos; per o indudilblemente per tenecien­
tes al mismo conjunto, considerándolo desde el 
punto de vista funcional, integrándolo en canse-

shire, la región Levantina, donde al producto lo­
grado se denomina, por antonomasia, •Chato 
de Murcia». 

El mismo cerdo anterior visto de frente. Este 
m'gnlfico ejemplar pesó en 1·1vo 24l kilos, ;- a 
la ca1ul 203 kilos, danJo por rrmto un rl'ndl· 

miento superior ,¡ SJ por 100. 

Cerdo de raza Colorada Exrr~ m.ei"!:1 , incl uido funcionalmente dentro dd 
mismo tipo anabólico; perfec[amenre compensado en la producción de 
carne y grasa, y que en sf representa 1m gr:1do posjtivo de evolucíón 

flmcional en nuesrms razns porcinas esp::nlolas. 

El grupo en sí constituye el grddo más 
avanzado en cuanto a funcionalidad se re· 
liere, y es en él en donde los fenómenos 
de hipofunción hipofisuria se han llevado 
a tal grado de equilibrio, que producen un 
conjunlo francamente propicio al fácil des­
arrollo y desde luego muy caracleríslico 
por su acentuada acondroplasia facial, 
dando hocicos cor1os y arremangados. 

cuencia individualidades y agrupaciones más o 
menos numerosas, con mayor grado de precoci· 
dad, esqueleto más fi no y compac to y desde lue­
go mayor rendimiento económico. 

El tercer grupo de cerdos explotados en Es­
paña pertenece al gran conjunto heteroz igólico 
o de nueva formación genésica iniciado hace 
poco tiempo, relativamente , y que hoy cuenta con 
grupos selectos en las provincias Vascongadas 
y Navarra principalmente- cerdo Chato de Vito­
ria y Navarro-, ex tendido en la actualidad por 
casi todas las provincias de Castilla la Vieja y 
región aragonesa. 

Estos cruzamientos, llevados casi al lfmile 
de la substitución, invaden, con el Large-W hite, 
Galicia y Asturias, y de igual modo con el Berk· 

Sección longltudinol dd crjneo de un mdo York-Shire (, puniO 
tomado del natural) pudiéndose apre-ciar d tscaso desarrollo dl·la 
silla [mea, claro indicio a su •:ez de intcns:a subfunc ión hipo~ c;aria . 
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cantidild suficiente pllril acelerar hasta cier­
to pun to lo !unción hipofisil ria y con ella la 
formación de hormonas tireorropas, en es­
w la reducidil d esde luego, pero en sufi ­
cien te proporción como para hacer de es­
ras individualidades en sus fases principa­
les de desarrollo - desde el período de des­
tete hasta el afio aproximadamente-ani­
males esencia lmen te magros, con la sufi­
cien le can tidad de g raso de reveslimienlo, 
y como es consiguiente, de ciclo de madu­
rez evidentemenle condensadd, acompaña­
do de elevado gra tlo de precocidad. 

Cerdo de n za York.Shire; grrado m~xrmo positivo de evolución fumional 
en 13 espt'Cie porcina, por c; u perfecta comp..:nsaclón en producción de 
c.une y grasa, dcst!nvolvimlento cntogénlco ccmlcnsado, y normal fun· 

E n los momen tos actuales, la explora· 
ción de nuest ras agrupaciones porcinas 
par ece tener un indlscullble senlido zooléc­
nico de orien tación, al adaptilrse plenamen­

<Ión ~cnéslca. 

En esre grupo, y sobre lodo en los lipos ori­
ginarios-Larl(e y M id die· \V hile, Craonés y 
Berk-shire-, se ha cuidado durante su forma­
ción con verdadero acierlo la reciproca influen­
cia gonado hipofisaria, no permitiém.lose y des­
echándose en consecuenciil de la reproducción, 
todos aquellos individuos en los que la función 
sexual, especialmenre en cuan lo se refiere al ín­
dice de fecundidad , se mostrara disminuida; o 
en aquellos orros en que la funcionalidad adipo­
génica fuera lo su ficienremenle acusada como 
para enmascarar la obrenclón de carne en las 
máximas condiciones de cantidad y sapidez. 

En estas agrupaciones porcinas espa 
ñolas de procedencia hererozigola y de re­
cien le formación genésica, que en si y co­
mo expu~e anteriormente, represenlan el 
último grado de evolución funcional , ese 
equilibrio gónado hipofisario es evidenre; 

¡;ermitiendo su justo funcionamiento, por 
una parle, la eliminación en suficiente can­
tidad de hormonas hipofisarias gonadorro­
pas reguladoras de una función sexual nor­
malizada, base a su vez de un airo índice de 
fecundidad, dentro, como es natural , de un 
ciclo de madurez sexual algo rardio en 
comparación al poseído por orros conjun-

te a las condiciones mesológicas en que se des­
envuelve. Lils grandes dehesas de Andalucía y 
Badajoz y junio il eiiM el resto de predios agrí­
colas o forestales de parecidéls caraclerfslicas, 
aunque de superficies menos exrensas del Cen­
lro de Espilfia , n«:cesilan un lipo de cerdo de 
evolución funcional lo suficienlemente conden­
sada para provocar fácil desarrollo en tiempo 
relalivarnenle corto, pero ill mismo tiempo, con 
el suficienle grado de poder reacciona!, como 
para asegurar su desenvolvimienro en la riguro­
sidad del clima que ha de soporlar y con ello que 
se adapte a la forma clásica de exploración a 

ros porcinos menos culrivados. En otro 
sentido, la acción gonádica es también lo 
suficientemente activa, provocando ello la 
eliminación de fol iculina o eslrona en la 

Raza Craonesa, '\ue represent-a ent~ l:. s ngmpncrones porC'inas fnnccsas 
un gr3n paso en ::1 evoluclón fundon3l de est:t especa·, y ~ur: ejerció su 
Influencia rn(Jor.adcra en 13 pobl3ción porcJ n:~ espai'Jola Ce Alava y Na· 
varea, inlc!almentt, y uheriormenre ~n la mó"'yor p.-rre de Jos: provincias 

cast•ilonos. 
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R3Zil Tamworrh, :~grup:~ción porcina in)!lt!ia. ntuy preccz, rtbri'.'amenre 
rúsrJca , perfectarnenu.• rompensad:t en la producción de carne y grasa y que 
hn ejercJc.lo in0uencl3 sobre nuc..-strJs cerdos cxcrcmcftos a trav~s del cen:l t) 

miento funciono! al tipo orroslénico pri­
mitivo ya descrito, esencialnunte magro 
en su constitución y de madur~z tardía. 
Por fortuna, en la acrua lid~d y en estas 
explo taciones agricolas reducidas, este 
tipo clásico de cerdo, bdse casi exclusiva 
de aba~ lecimieuro de la familia campesi­
na , que en espacio verdaderamente lar­
go de tiempo-dos años como mfnimo­
consumía los desperdicios de la casa de 
labor, trasformándolos también muy len­
ra y perezosamente en carne y grasa. va 
siendo paulalinamenle cruzado en plan 
de absorción. de acuerdo corno es natu­
ral con las condiciones ecológicas favo­
rables que en plena coincidencia surjan 
en coda zona, con razas altamente espe-Colorado ponugu~s. 

base de pastizale.s, subproductos del laboreo 
agrfcola, especialmente r11Sirojeras y aprovecha­
miento de bellotas en plan de monranera; es 
decir , que se desenvuelva y pueda vivir sobre 
el campo <lprovechando perfectamente los pro­
ductos agrfcolas o forestales que en él existan 
en cualquier época del a fio. 

En las extensas zonas de regadio de España 
en plan más o menos amplio de parceloción, de 
las que tal v ez la huerta murciand pudiéramos 
considerar como lipo, se ha impuesto indefecrl· 
blemen te el cerdo de alta especializoción funcio­
nal, llevado, en reducido número de individuali· 
dades por explotación, en plan de estabula· 
ción, y en el q ue a favor de su exlraordi· 
nario grado de precocidad y equilibrio hor­
mona· nervioso excelenlemen re compensa· 
do, trasforma en carne y g rasa durante 
ciclo onlogén ico eviden temente condensa­
do, los desperdicios de la huer ta y los pro· 
duelos y subproducros obrenidos en esas 
zonas regables españolas. 

cializadas-Large-While especialmen­
te-que en sf represenran en esra especie el más 
alto grado de evolución funcional zootécnica. 

Estas medidas genésicas en plan más o me­
nos acentuado de absorción , mediatizadas en ro­
do momento por las exigencias agrfcolas e in­
dustriales de cada zona, provincia o comarca 
ganadera, sin duda alguna y visto el hecho zoo· 
técnico de forma general, acabarán por perfi lor 
en sus principales defilllq.s la exploración de la 
especie porcina en España, la que como es na· 
lural no ha de ser rfgidu en sus principios o ac­
ciones fundomenrales, sino por el conlrdrio, lo 
suficienlemenle nexible para que sabiéndonos 

'El resro l!el agro español itesenvuello 
en explotac iones agrfcolas reducidas por 
su pequeña extensión superficial y de las 
que tal vez la región de Oalicla pudiera 
servirnos de modelo, empleaba hasta hace 
poco liempo, en escala reducida en cuanto 
a número de crías se reflere, el clásico cer­
do rústico muy ce rcano en su desenvolvi-

Rua BcrkShirt, que :u·tualmt:nu: se emplea como mejoradon, muy pro­
fusamente, ' " la zona dd l.ovantc csp•nol. 

., 
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aprovechar de los diversos grados de evolución 
por forluna exislenles en nuesrras numerosas 
agrupaciones porcinas, sepamos adaprarlas a las 
condiciones de medio imperanles en cada zona, 
consiguiendo con ello que los producJos y sul>­
producJos agrícolas y foreslaies, así como los 
meramenle induslriales en ellas exisrenles, sean 

fácil y pronlamente aprovechados, produciendo 
con ello y a f11vor de procedimienros selectivos 
a base de control funcional, individualidades de 
pronJa madurez, con la preo.:ocidad suficienle y 
perfecramenle compensados en CUllnlo se refiere 
a la porporcionalioad de carne y grasa, segain el 
lipo deseado. 


